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NUESTRO GRABADO
Justo 89 que en el dia de hoy honremos la memo­

ria de nuestros hs’ óieos marinos. reoordando la glo- 
liosa derrota de Trafalgar, y reproduciendo en núes* 
ira primera piara el monumento erigido por la mu> 
nioipalidad de Motrioo al i catre hijo de la villa g.ui- 
puzco&oa D. Cosme Damián Chorrcoa.

Bien merecía este tal distinción de parte de sus 
conterráneos, &si como merece de España toda gra­
titud y loores eternos.

Muerto en el combate de 21 de Ortubre de 1805, 
cuando solo contaba 41 años, ene últimas palabras á 
bordo del decmantelado San Juan Nepomuoeno:— 
aDeoid á mi mujer que muero con honor queriéndola 
y amando á Djce»; fueron recogidas lo mismo que 
sus altos hechos en el libro de la historia pátiia.

E c Noviembre de 1881 renovóse ei aouerdo to 
mudo per el ayuntamiento de Mocriou en 1865, de 

• erigirle ana estitue. Labró éata D. Marcial de Agui- 
ire, óió los planos del pedestal el arquitecto de Ma 
drid 8r. Mendivil, y el 28 de Jauio de 1885 sa inau­
guró con toda solemnidad el monumento.

M ANIVERSARIO G ORIOSO
Hoy es el £3° aniversario dol combate inolvidable 

de Trafalgar, y justo es que dediqcemos un reouerdo 
i  aquellos bravos marinos que suoumbieroa heróma 
mente en aras de la pàtria «-»peñóla á la sazón go­
bernada por el prirado de María Luisa y de su bon­
dadoso marido el señor rey Càrice IV .

Para dar más novedad á cuanto podamos deoir 
sobre tal heoho, y á la v z pata robustecer y aderar 
ciertos detalles, no muy concoides de ¡a generalidad 
de Iob españolee, (rescribínaos la telamón que inserta 
en sns Memorias el ilustre y jamás olvidado orador 
D. Antonio Alcalá Galiano, hijo de una de las victi­
mas másheróioaB de Trafalgar.

Napoleón estaba en el último punto de enojo con 
su almirante Villeneuve. Poco entendido aquel es- 
olerecido varón en las cosas de la mar, no obstante 
tu superioridad tu todo, llevaba á mal, no sólo que 
no alear zahén victorias sue escuadras, Bino que sus 
preoeptos no fuesen puntualmente obedtoidos. Per 
esto,él y sn ministro de Marisa, Decrés, abromaban 
á reconvenciones al mslaret turado almirante, an­
nientando la no pequeña confusión y congoja que le 
teri&n combatido el ánimo, de suyo propenso-á la in 
certidumbre.

En estos apuros había Villenenve eonvooado un 
consejo de guerra compuesto de los almirantes fran­
ceses y generales de marica españoles, pero al cual 
fueron llamados mi padre y D. Cosme Ghnrruca, 
aunque cólo eran de la olase de brigadieres-, distin­
ción hecha á la superioridad de sus conocimientos, 
que daba gran peso á sus dictámenes, en lo cual se 
olvidaba su grado. Celebróse esta reunión y estuvie­
ron disoordes los pareoeres, sustentando mi padre, 
cutre otros, que, según lo probable, si intentase Nel­
son destruir la esouadra, forzando para ello el puerto, 
saldría venoido con no poco destrozo, oca-do al re 
vés, saliendo á la mar, había ossi seguridad de ser de 
los ingleses la viatoria, por las mejores oondioiones 
marineras de sus navios, sobre todo maniobrando en 
mar ancha. Entre los contrarios ¿ esta opinion se se­
ñaló el oontralmirante francés Magon, de poca edad 
para sn grado, valeroso y petulante, y descomedido 
más que suelen serlo los de en naoion, tan piopensos 
i  estas faltas. Hubo de enredarse la disputa, siendo 
la impetuosidad del frsnoés hasta insolente, y mi pa 
die nada enfado, por le cual corrió grava riesgo de 
eer remitida i  las armas en lenoe privado eqaelia de­
savenencia. Sosegaron ¿ los des conirinosntse ios 
demás vocales del consejo, y votándose la cuestión 
pendiente, quedó resuelto que no se saliese á la mar 
por entonces. Lo mismo que mi padre pensaba Vi 
lleneuve, según consta de tu correspondencia oon el 
ministro de Mario» franeé -, y segue oonstaba euton- 
oes i  quienes por allí se encontraban y estaban eníe- 
JT&dos de lo que oourria. Pero en el ánimo del »Imi­
tante francés batallaban encontrados afectos, pnes 
«abis que su Emperador le culpaba hasta de cobar- 
de, afrenta insufrible á en pundonor; y tú i  tenia 
noticie de que le seria nombrado sucesor en el man­
do de Is escuadra oombinade, lo cual era dar más 
fuerza á su deshonra, no merecida. Aparentó, sin 
embargo, atenerse á lo resuelto.

Liegó de pronto á Villeneuve la nctioia cierta de 
que el almirante Rcsily, no solo esteba nombrado 
para accederle, sino dentro de España y próximo á 
llegar á Cádiz. Cegóse oon esto, y prefirió su ruina 
y la de la escuadra espsfiola y francesa al borron que 
echaría sobre su nombre habérsele dei p jseido del 
mando, castigándole por la supuesta falta de no 
atreverse á aventurar un oombate oon los ingleses. 
A si, aúo sin dar aviso prèvio, con looo impeto, de 
pronto dió la señal de dar la vela sin demora. Tanto 
apretaba su órdan y venia tan corto el tiempo, que 
mi padre, como otros, ante* de salir, so tuvo logar 
para avisarnos de que iba á hacerlo.

Entre las muohas torres que sirven de recreo & 
los habitantes de Cádiz, ouya mayor distracción es 
ver el mar que rodea su ciudad y los buques que por 
él navegan, era la de aquella oasa donde estábamos, 
de las más altas y de las puestas en mejor eitnaoion 
para ex.enee; la vista sis obstáculo i  larga dis­
tancia.

Aunque sobrecogido yo y traspasado oon saber 
cosa que debía darme 6U9to, y á pesar de que tuvo 
algo de presentimiento el dolor que me aoometió, 
llevado por un impulso de los que no acierta el hom­
bre á explicarse, subi cou los demás á la torre. Las 
infinitas que tiene Cádiz estaban llenas de gente, 
que ansiosa asestaba sus anteojos al mar inmediato 

, á la embocada» del Estreoho. No consentís ente- 
' rsrse bien del estado de las cosas la distancia á que 

estaban los combatientes. Notábase, el, ser el humo 
denso, y hubo de advertirse que algunos navios es­

taban desarbolados, señal oierta de haber sido dura 
la pelea y de llevar algún tiempo de comenzada.

Esto era cuanto se podia averiguar, y sobre ello 
labraba suposiciones la imagmaciou, trabajando oo 
mo la que más la mis, y presentándoseme solo visio­
nes de horror y desconsuelo. Iba ya muy adelantada 
la tarde. D j repente, una llamarada tremenda apa 
reció en el horizonte y pareoia como dibujada entre 
sn funesto resplandor la figura de uu navio. Pasó la 
llama, y llegó el sonido de la exploBÍon, tiendo el 
estampido como lejano y fuerte. No cabía duda de 
que sqaello fuese haberse volado un novio. Como 
era natural, aunque sin fundamento y equivooándo 
me, hube de ereer que era el de mi padre aquel al 
anal había tooado tan horrorosa desgracia. Eché á 
huir por la escalera de la torre abajo, horrorizado y 
despavorido. No tardó en venir la ncohe, y sus ti- 
ujeblas nos encontraron, oemo era fuerza que suce­
diese, en oongojosa incertidumbre. La tarde había 
sido serena; pero el horizonte estaba oargado de ne 
gres nubes y oon señales de borrasca. H.-mpió esta

á los enfermos, ofreciéndoles buen hospedaje y todo 
linaje de esmerados y afeotuosoB eooovros.

Éntre la isla de Lson y Cádiz, si bajar, según 
costumbre, ¿ la playa, se descubrían las olas altísi­
mas rompiendo en la orilla, y mar adentro, negras y 
amenazadoras las nubes y onbierto el suelo de des 
trozadas reliquias de buques arrojadas i  tierra por 
ei empaje de las aguas y del viento, de modo que 
á oada paso se reían trozos de jiroia, y de treoho en 
treoho algunos oadáveres en el estado doblemente 
horroroso de llevar dias de muerto, serlo per bai&B y 
haber pasado en el agua largas horas.

Faé tal la oonfusion del oombate, y la furia de la 
borrasoa inmediata aumento de tal modo el estrago, 
que de mnobos navios no se sabia, y entre ellos ceta 
ba el Bahama. Habíanse -ido á ¡la costa no pocos; 
había perecido el Indomable, francés, estrellándose 
en loa bajos que hay en la bcoa del puerto; hablase 
hecho pedazos en la costa de enfrente el Neptuno, 
del oual una aooion arrojada de un guardia marina 
había saoado al oomaudante, D. Cayetano Valdés, el

Monunufito de Churruca e Liótrico.

con furioso ímpetu en el discurso de la noche, bra­
mando á la vez el viento y el mar alterado. Nada oo­
dia saberse; pero todo pareoia triste y funesto. Faé 
oorto é interrumpido mi sueño, y poco después de 
amaneoer estaba ya levantado. Vestíate y salí á la 
oalle. Era el temporal de ios más reoios, zumbando 
el viento oon ráfagas terribles y oayendo copiosa llu­
via. Faime hácia el paseo de la Alameda, lugar don­
de se desoubre la booa y parte de la bahia, y largo es 
psoio de mar hácia el Noroeste. D.óme en rostro uu 
espectáculo terrible y lastimoso. Estaban anclados 
en paraje mny peoo seguro eombatidos por la mare­
jada y el viento, sin que de ello nada lea abrigase 
varios navios, oon señales evidentes de venir muy 
destrozados del oombate. Empecé oon curioso afea 
6 hacer averiguaciones. Ya se sabia que el combate 
habia sido tremendo, y grande el destrozo de nues­
tra escuadra y de la franoesa, si bien se afirmaba oon 
poca verdad haber sido mayor el de los inglesej. 
Aun oorria la voz de haber sido nuestra la virtoria. 
Nombrábanse los noTios nn-sentes á la vista, entre 
los ouales uo estaba el Bahama, ni, por lo que pude 
averiguar, se tenia notioia de su suerte; supe que 
acudia presurosa la gente al muelle, donde estaban 
desembarcando algunos heridos, ei bien el mal esta 
dodelmarhaoia difícil comunicarse en embarcaciones 
menores oon los buques de alto bordo, especialmen­
te estando estos fondeados tan afuera como estaban. 
La poblaoion de Cádiz, llena de lástima y de inquie­
tud, se esmeraba en dar asistencia á los heridos del 
oombate. Las principales familias tenían personas 
puestas en el muelle, encargadas de traer á sus oasas

amigo de mi padre, cuando estaba ya abandonado á 
muerte segur«; porque sobre sus heridas, un golpe 
recibido en la cabeza le tenia desde el momento del 
combate prirado enteramente de sentido. Llegónos 
al oabo la hora de oambiar nuestra »certidumbre 
por la seguridad de nuestra desventura. Hubo de ser 
el SO ó 31 de O jtubre, esto es nueve ó diez días des 
pues del combate, onando mi hermana de poca edad, 
que asistía á una aoadeaia de nifinj, al volver á oasa 
dos dijo que, teniendo por oostumbre la directora 
del establecimiento preguntar á las niñas que tenian 
parientes o-rcanos en la encuadra ei de ellas habían 
recibido noticias, si haoer la pregunta á las hijas del 
teniente de navio D. Boque Bar aceta, habia reoibido 
por repuesta haberse sabido aquel mismo dia de bu 
padre; y oomo también averiguase la maestra en qué 
navio iba éste embarcado, respondieron las niñas 
que en el Bahama.

No perdimos momento en curiar á oasa del cita­
do ofioial á un criado, el oual volvió muy pronto oon 
las fatales nueras que debían presumirse. L i muerte 
de mi padre, hoy olvidada, porque todo se olvida en 
España, y también porque Iob gravísimos sucesos de 
que pooo después faé, ha sido y sigue siendo teatro 
esta infeliz naoion, llamaron y llaman la atención pú­
blica á otras hazañas y desventuras, en aquellos dias 
dió motivo á hablarse muoho en su alabanza. Contá- 
basesu resoluoion de perecer oomo si estubiese seguro 
de su tragelia. Eu efecto, tocando á nuestro parien­
te el guarda marina D. Alonso Butrón estar en la 
bandera al hacer un ligero almuerzo, cercano ya el 
enemigo y próximo el combate, mi padre le habia
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dioho oon disculpable arrogancia, «Cuida de no 
arriarla aunque te lo mander, porque ningún Galiano 
se rinde, y ningún Butrón debe hacerlo.»

Encargo cumplido en todo, pues heri o el jóven. 
tuvo que retirarse y tocó á otro guardia-marina ha­
cer la dolorosa señal que ponía el navio en manos del 
enemigo victoriofo. Sabien que antes de la herida 
moital había rtoibido mi padre dos, y que siendo 
una do un artillazo en la cara, oorrió de ella tanta 
tangre, que se le aconsejó y aun encargó acmo nece­
sario paiar abajo ) a>a restañarla por algunos ins­
tantes, i  lo oual él se negó coa cbstinaoioD, do que­
riendo desalentar á i» tripulación con su ausencia.

R-iftxiase asimismo otra prueba de su delicado 
pundonor, y faé que en lo recio del combate, estan­
do ya deshecha y doblada la Unta de loe aliados, oomo 
combatiese su navio oon dos enemigos, vino uno máB 
¿ situársele por la aleta de sotavento, desde donde 
le acribillaba á balezos, no pudimdo apenas ser ofen­
dido, y que por lo mismo mandó arribar un pooo para 
devolver sus fuegos á su contrario; pero que viendo 
que oon la arribada lievsba el navio trazas de huir 
hácia Cádiz, dió órden de arriar, sujetándose á los 
inconvenientes que traía consigo tal maniobra en 
aquellas oirounstanoias, aooicn sevuida en breve por 
el golpe que puso fin á su vida. O ra oironnetanoia, 
sino realzaba en valor, daba á su trágioo fia oierto 
valor dremátioo y tierno. Sallase que estando oon el 
anteojo en la mano, el viento inertemente movido 
por una bala, se le derribó tobre orbi--rta: que habia 
acudido á recogerle y dársele ei patrón de en bote, 
muy querido de él, como lo había »-ido de mi tic Juan 
Mana, cuya falúa h*bia gobernado slgunos años, 
que un ir s'ante después una bala habia partido por 
medio á este infeliz patrón, salpicando oon eu sangre 
y despojos á en comandante, y que muy en breve otra 
bala había acertado á éste en la cabeza, llevando la 
parte superior y dejándole muerto en el aoto, con lo 
cual, esyeodo de nuevo el anteojo, dijeron ios cir­
cunstantes, o&n el humor festivo que aún en tales 
trances de peligro y amargura no falta á los milita­
res, qus uo oonT*T ia cogerle, por eer de mal agitaro 
tenerle en la mano. R-'cogíó.o el cadáver de mi pa­
dre y,lloróse abajo, onbierto, para ocultaran muerte 
á los que la ignoraban, temiendo que oon saberla 
entrase el desaliento. Pero todo faé inútil, pues he­
rido el segundo cerneádsete y recayendo el mando 
en el citado Gurczeta, tnvo éste que dar órden de 
arriar la bandera, porque en el estado del Gavio per­
sistir en la defensa era inútil y oasi ironoeible. Tal 
feé el trágioo fin de D. Dionisio Alcalá Giüano, cu­
yas prendas y heroieida i no pareoerá mal que re­
cuerde y encarezca un hijo, ufano de serlo.

COSAS CE TODAS PARTES
LLUVIAS DE SASGBE

Es en extremo onrioso. y hasta ahora »explica­
ble, el h-cho siguiente referido cor uo viajero llega­
do recientemente de Coohinchina, absolutamente 
auténtico, á juzgar por las aseveraciones del mismo.

Hace naos cuantos meses marchaba con eu fami­
lia háoia Tay N ith, en un coohe público, acopado 
además p r cuatro ó cinco viajares y dos niñas, 
enanco, háoia las cuatro d« la tarde, y ¿ocho k iló ­
metros próximamente de Tay-Ninh, el jóven mala- 
bsro que conduoia la diligencia, se volvió vivamente 
háoia el viajero á quien nos referimos, preguntándo­
le oc.é.ico por qué le h&bia manchado la ropa con la 
sangre que brotaba de sus dedos. Furioso aquel por 
este reproche infundado, dirigió una mirada, sobre 
ti mismo, podiendo convencerse, to  sin gran admi­
ración, de qne tenia, en efaoto, una de las ruanos 
llena de sangre. A tn vista creyó que realmente se 
habia cortado sin apercibirse, tal vtz oon algún v i­
drio roto de la ventsuiila; pero bien pronto, habién­
dose enjugado la mato con un pañuelo, pudo oon- 
vencerse de que tinguna herida tenia.

Preguntó entonces á los demás viajeros si sabían 
I» procedencia de aquella sangre, y todos le contes­
taron qae i  nada podian atribuirla.

Coniinu&rdo el viajero en cuestión sus pesquisas 
sobre sus vestidos y alrededor de él, apercibió oon 
sorpresa suma un LÚmero considerable de gotitas 
qne cobre su ropa obsonra pareoiau negras, pero al 
tooailas pudo conv-.nceree, y oon éi los demás viaje­
ros, que tenian toda la apariencia de gotas de san­
gre un pooo coagulada.

Algunos minutos después, uta de las viajeras lla ­
mada Pbani Tallé, rió la cara de su hijo sembrada de 
las rnismes gota?, y á pooo la ropa de los demás via­
jeros presentaba el mismo aspeotr, bien extraño, so­
bre todo, en los trajee blancos. Uno de loe oondnoto- 
res malabares que llevaba blusa clara se vió en unos 
cuentos minutos materialmente cubierto de infinitas 
manchas rojas.

No onpo ya duda que las gctas caían del oielo, 
completamente onbierto á la si.zon, y presentando un 
extraño aspecto; los viajeros no vieron llover, pero si 
pudieron comprobar que el suelo estaba húneio.

A l comunicar estas observaciones, en una nota 
sucinta remitida á la Academia de Cienoias, añade 
que en breve regresará á París y enseñará sn para­
guas sobre el cual podrá estudiarse la naturaleza de 
esas gotas singulares.

No se reonerda en el país haber presenoiado uu 
hecho semejante, del ocal no obstante se ha hablado 
siempre son un terror supersticioso, atribuyéndolo 
á que el agua se oonvierte, al oaer, eu sangre. En 
efeoto, ciertas aguas presentan un vivo tinte rojo 
que desde hace medio siglo preooupaba muoho á los 
observadores, muy especialmente en algunas oostas 
del Msditeráneo. En 1836, Payen atribuía esta oolo- 
raoion á la presencia de un pequeño orustáoeo bran- 
quiopodo de la espeoie Arttmia salina; pero pooo 
después el dooter Dnnal joemprobó que esta oausa 
era debida á uu organismo vegetal del género Pro 
tococcus, llamado algunas veces también- Hcenaía• 
coccus.

Ayuntamiento de Madrid
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Censuramos y reprobamos terminantemente la 
conduota de aquellos qne en la leal Zaragoza han 
agraviado al Sr. Cánovas del Castillo.

Huésped era éste, y llegaba en oompañia de nna 
dama, de su distinguida Etñors. Han violado, pues, 
los autores del atropello, las dos leyes mis genuinas 
y obligatorias en nuestra tierra de España: la hospi­
talidad y la hidalguía.

No valdrá decir, si quizás alguien alega tal excu­
sa, que la multitud más ardiente en sus pasiones, y 
más franea es la expresión de sus sentimientos, ni 
sabe i-i puede guardar al adversario las considera 
oionee respetuosas que mutuamente nos guardamos 
enantes vivimos en el hervidero de la politioa; no 
servirá de atenuación al execro la disoulpa de que el 
pueblo ni conoce ni estima las altas cualidades de un 
estadista sino en ouanto le son agradables y prove­
chosas-, siempre quedará en pié el hecho en toda su 
brutalidad agresiva y con todo su descomedimiento 
inculto.

No hay, por lo tanto, necesidad alguna de cxlre- 
mar las protestas. Sobreentidas están, dado que re­
caen sobre nna grosera falta de oortesia, de la anal 
no habrá una sola persona deoente que quiera hacer­
se solidaria.

Lrs jefes de los partidos monárquicos y republi­
canos de Zaragoza, han manifestado ya su sentimien­
to; con apresurada oficiosidad los primeros, con dig 
na entereza los segundos. De igual modo ha proce­
dido la prensa de todos losmatjoes. Huelgan, pues, 
las amplificaciones, y ios recursos melodramáticos.

Si los conservadores, ofuscados por el agravio lle­
gan á achacar ¡a culpa á les repubiioanos, como se la 
aohacan ya á ¡os fusionhtas, nosotros no nos cuida­
remos de refutar especie tan absurda, por lo que á 
nuestros correligionarios respecta, antes bien nos con - 
tentaremos con pensar de los amigos del Sr. Cánovas, 
lo mismo que hemos pensado y pensamos do sus in­
cultos atiopell adores.

Por de pronto, parécenos ya inconveniente ó im­
propio de htmbíos que han intervenido y volverán á 
intervenir en el gobierno, el mensaje leido ayer en el 
Circnlo Conservador, suscrito por politiaos tan dis­
cretee oemo los Sres. Toreno y Silvala (D. Franoie- 
co), y aplaudido á todo aplaudir por loa doscientos 
cauovistas congregados en aquel oentro.

Copiemos, para jnstifioar nuestro pareoer, nn tro­
zo de esa alocución revolucionaria:

«Bien sabemos que la mayoría inmensa del gran­
de y heróico pneblo de Zaragoza protesta con no me­
nor indignación que nosotros, y sin distinoion de op i­
niones ni clases, de semejante atentado; pero si á las 
clases y á loa partidos les basta oon esa protesta para 
separar su responsabilidad de esos miserables ata 
qnes, á loe gobiernos tooan deberes más estrechos, 
qne en este caso resultan completamente olvidados; 
y como quiera qne el ejercicio de toda propaganda 
pacifica, de toda exposición legal y razonada de los 
dccaoñrtos y abandonos del gobierno, se haoe impo- 

' sible viviendo bajo el imperio de tal anarquía y de 
semejante deficiencia del poder público, oreemos 
cumplir oon un deber dirigiéndonos en esta forma al 
país y á nuestros correligionarios, para protestar de 
tales hechos y para consignar del modo más solem­
ne qne hoy nos es dado de qué suerte se oohibe nues­
tra libertad, se nos priva de toda garantía para nues­
tro c'creoho, y se concierta que á las grandes impre* 
siones qne se caucan eu le opinión por nuestros ac 
tos se responda oon el tumnlto y la amenaza.

Cuando nn pneblo llega á tal situación, la vida 
de les partidos legales se haoe imposible, y los qne 
tienen el encargo de sn dirección onmplen oonjun sa­
grado deber haciéndolo constar por los medios con 
que para ello cuentan.

Madrid 20 de Octubre de 1888.—C. El Conde de 
Toreno.— Francisco Sil vela.—Raimundo Fernandez 
Viilaverde.»

¡Imposible la vida dalos partidos legales, porqne 
neos cuentos deeaforodos y revoltosos han silbado al 
Sr. Cánovas del Castillo!

llmpertnte la anarquía, porque la Gaardia oivil 
y las fcierzas todas del ejército no cargaron y barrie­
ron á cañonazos las turbes de alborotadores!

_ Y a  cabemos nosotros que ese es el único procedi­
miento legitimo para los conservadores, y no nos ex­
traña el verlo eohado de méaos en nn documento 
qne lleva al pió la firma del Sr. Viilaverde; pero, si 
nos extraña mucho, el que los Sres. Silyels y Tore­
no, éste robre todo, lo hayan suscrito oon tal ligere­
za de ánimo.

¡Infamia! {barbarie! ¡anarquía! [Agresión nunca 
vista en un pneblo civilizado! (Vergüenza y baldón 
para España entera...1

No, Brea. Viilaverde, Silve’a y Toreno, ni el caso 
es úrico, si hay motivo para tanto.

Ahí está la República francesa, en laou&l, desde 
haca tres eños, no peede Ferry mostrarse en públioo 
sin que le persigan, insulten y vilipendien multitud 
de frenéticos seotarics.

República al fin, contestarán les enfareoido3 con­
servadores.

Pues bien; ati está Inglaterra, la culta, la libre, 
la correcta, la parlamentaria.

Hece peoos meses fné escarnecido, vejado, oorri- 
do y apedreado en Dower, el anciano Mr. Gladcto- 
ne, qne es sn más ilustre y venerado estadista.

Qaizá se objete que el Sr. Cánovas está muy por 
olma de uno y otro; á eso no hamos nosotros de opo­
ner ni media palabra. Pero sí haremos una observa­
ción ¿ los qne, presentando nn argumento parecido, 
declaran qne el atentado, aunque (Erigido en la apa- 
rienda contra el jefe de los conservadores, se dirigió 
en realidad contra las instituciones vigentes.

Poco nos imperta elesso, más ya qne se llega á 
tan pueriles exageraciones, conviene advertir á los 
qne ctí discurren qne con igual derecho podrán exa 
gerar los no conservadores en otro sentido. Con igual 
dereoho podrán suponer que el comeroio, ¡a juven­
tud de las escuelas, el espíritu liberal irritado por la 
invasión creciente del nltraaaontanisma, y nna po- 
blaoien qne se oreia lesionada eu sus más caros inte 
reses materiales, han aprovechado la oession, para 
fnlminar sin miras políticas, nna implao&ble repulsa.

No lo entendemos asi nosotros; antes bien, tene­
mos la firme coavia.ion de qne, sólo una insignifi- 
cante y grosera minoría, es oulpable en lo3 aconteci­
mientos de Zaragoza; pero importa no adoptar hipó- 
tesie absurdas, si se quiere evitar que los adversarios 
y la gente imparcial emprendan iguales caminos. _

8i las autoridades son débiles, que se las destitu- 
b; si algunos fusionistas hsn intervenido de un mo* 
o indirecto en el atentado, qne se Ies entregue á la 

reprobación general; paro quédense ahí las ooeas y 
no se tire tanto de la cuerda.

De lo contrario, haeta los qne sin reserva y oon 
la mayo; esergia protestamos contra el abu30, ¡lega­
remos á creer que en el fondo de toda manifestación, 
por muy inculta que sea. hay siempre alguna filo­
sofía.

ECÍS POLITICOS
Nos dice La Epoca:
«P ero si ea censurable para el colega que  unas 

Cortes nacidas del su fragio  universal m odifiquen ese 
sistema de elecciones, con  lo  cual indica El Globo 
que desconoce el altísimo respeto que el Sr. Cánovas 
gua. dó á la legalidad-ilam ém oila  asi—que encontró 
establecida, ¿qué decir de las Cortes que, elegidas por 
el voto  restringido, acuerden su propia disolución  es­

tableciendo e l sufragio universal? ¿Oree El Globo, 
com o los ingleses, qne el Parlam ento todo lo  puede 
menos convertir una mu jer en nn  hom bre? Pues en - 
toncos, ¿dónde está la  lóg ica  y  dónde el poder que la  
dem ocracia gubernam ental asigna á ia9 CórteB?»

Perdone el apreciable colega, qne despees de bien 
leido lo que antecede, le digamos q ie  no entendemos 
lo qne ha querido decir.

Porque lo lógico entre demócratas es opinar qúa 
el primer poder del Estado es el poder legislativo.

En ouanto al respeto del Sr. Cánovas, á una lega­
lidad á la cual duda La Epoca si debe dársela cae 
nombre, no sabemos si oahfiearlo de respeto, ya que 
el colega duda en Iitmarla legalidad.

De un hecho gravísimo tenemos que dar cuenta 
á nuestros lectores.

Anoche estalló un mofcia:
«Si ayer era tolerable la vida de esta esos por 

unas horas más, ya uo es posible prolongar ni por 
brereB instantes ia existencia de na órien de cosas 
que es un peligro.

I Abajo el ministerio! *
Ya lo ven loa lectores.
Ha estallado nn motín.
En letras de molde.

También de La Bpoca.
Se trata del proesso instruido por consecuencia 

de los sucesos dé Alcoy en 1873, sobreseído reciente­
mente :

«N o es grande, en verdad, e l fru to  [quo han ob ten i­
do las investigaciones j a  límales después de procesar á 
más de "00 individuo* y  de escribir más de 30.000 f o ­
jas: no sabemos si los pro-suatos asearnos de A lcoy  h a ­
brán sido bastante hábiles pera  conquistar la im ­
punidad.

T errib le  es que se desencadenen las pasiones do la 
muchedumbre; pero terrible es tam bién  para el órdón 
sooial que esos crím enes quedan im p u n es .»

V amos á ver.
¿Oreo La Epoca que los procesados han sido bas­

tante hábiles para qnedar imputa»?
Y , dando esto por oierto, ¿le parece poco vivir 

preso durante quinos años?
¿O cree que ¡os tribunales les iban á imponer oon - 

dsra mayor á los d- linoaeotes?
Nosotros opinamos de otro modo.
Qae el que ha vivido sajeto á la interdicción oivil 

debiera aneado méuos ser indemnizado.

El señor presidenta del Consejo hizo ayer lo que 
quieren muchos que haga:

«S i Sr. Sagas;«, muy mejorado, ha salido esta 
tarde de passo.

Si la mejoría eo mantiene mañana, habrá Conse­
jo de ministros.»

Nos parece que hace fa.ta que las cesas sucedan 
al revés.

Es deoir:
Qae si hay Consejo de ministros se mantenga la 

mejoría.

Justamente indignado por lo oourrido ea Zara- 
goza, dice on periódico conservador:

•“El Sr. Cánovas del Castillo, habrá de seguro m i­
rado con oj' ís de compasión á la gentuza que creía  in ­
ferirle  ofensa, pero desda lo  a lto de su  prestig io  y  
autoridad habría podido daeirls:

«Y a  bien puedes silbar cuanto quieras 
Sin que aflija  ¡est úpido e l trabajo 
Q ae tomes en morderme, n i me asom bre,
Que tus piedras vienen m iy  deba jo
Y  no pueden llegr-r hasta, mi n om bre!»
Nos pareocu muy propias ds D. Antonio Cáno­

vas esas frases.
Y  hasta jura ¡{amos que aran suyos los varaos.

Todo lo que se sabe de los cortesanos do Luis X IV  
y Luis X V  ha quedado tamañito anta crie suelto de 
La Correspondencia de España:

«Esta mañana á las once estuvo 3. M. el rey  v is i­
tando en el R etiro el Museo y  B iblioteca de Ultram ar, 
acompañado de la  señora de Tacón , d e  la institutriz 
ingles», y  del caballerizo Je servicio  „

Hagámonos ornee* y esperemos á qns La Corres­
pondencia nos entere de) jniolo formado.

EL MU ¿RÍO RESUCITADO
CUARTA SESION

A  medida que en el juicio oral van «apareciendo 
todoa loa elementos del célebre proceso, y evocando 
los antiguos recuerdes, el público asiste á la Audien­
cia oon el afan y el interdi crecientes cuanto mis di­
rectamente toca á la personalidad del real ó snpuea- 
te Campos Barrado.

Terminada la prueba documental y hoy ya ¡a pe­
ricial, han comenzado loo testigos á presentarse 
ante el procesado, y é repetir en variedad de tono3 y 
oon la más profunda convicción: tú eres Eustaquio 
Campos BArrddo, mi querido pariente, mi antiguo 
amigo.

Podrá ser ilusión de los que tal dicen, hasta fa ­
natismo si sa quiere extremar el oaso, peto no deja 
de ser un espeotáoulo conmovedor la expresión da 
tales sentimiento» ante un hembre que, acusado ds 
impostura, ocupa impávido si ba ¡quilla.

La idea de qne realmente puliera ser una victi­
ma de lasc-oiedad, producá honda impresión en el 
ácimo.

PRUEBAS FOTOGRÁFICAS
Comparecen los peritos fotógrafos Sres. D. Fran­

cisco Raíz de la Hermosa y D. Yaleatin M ináis, 
quienes contestan á les generales de la ley.

Abogado.—Loa ueritoa, ¿nm examinado alguá 
retrato antiguo de Eustaquio Campos!

Peritos.—Si señor, por órdan del juzgado.
A .—¿Y erouentrau semejanza entre aquellos re 

tratos y el dal proossado?
Ambos peritos convienen sn que los retratos 

comparados, qne son: uno antiguo da D. Eustaquio 
Campos y otro reciente del procesado, tienen grandes 
analogías, salvo las lógioas'diferaaoias de la edad, es 
peoialmenta, la boca y nariz que es igual en uno y 
otro; la ceja derecha, que presenta nna pequeña oi- 
aatriz y es más arqueada que la izquierda; varios pe - 
qneños Innares, vistos aon lente, y otros pormeno­
res, hacen suponer á los peritos que ambas fotogra­
fías corresponden á la misma períoca, presentando 
una prueba concluyente á favor del procesado.

A .—Diga el perito Sr. Ruiz si conoce á D. F eli­
pe déla Cruz.

Perito.—No solamente le conozco, sino qne le es ■ 
timo oomo á nno de mis mejores amigos, y asi lo ha 
ré mientras no se me demuestre que no merece mi 
afeoto.

Fiscal.—¿Cómo explican ios peritos la diferencia 
de oonformaoion de los ojos entre el antiguo y mo­
derno retrato, siendo aquéllos grandes y éstos peque­
ños v torcidos?

Sr. Rn'z.—Tal vez por alguna enfermedad.
F.—¿No encuentran también cierta oonvcxiial 

en la frente del retrato moderno?
P .—Eso depende runcho de la lnz que alumbró 

al modelo cuando se hizc la fotografía, y de las me­
dias tintes, y oreo que si se le sñidiese el pelo el re­
trato moderno, resultarla más completo el pareoido.

Con esto termina el informe pericial.
DON FELIPE DIAZ DE LA CRUZ

El primer testigo de cargo que había de compa­

recer detones de térmica ios los informes periciales, 
es D. Felipe Díaz de la Cruz, viudo de la madrastra 
de D. Eustaquio, abogado distinguido, y actor prin­
cipalísimo en el proceso.

Pronunciado sn nombre por el presidente del tri­
bunal, manifiesta el secretario que se ha raoibido en 
la Audienoia una certificación facultativa acreditan­
do que el testigo no puede comparecer por hallarse 
enfermo en Andújar.

Presidente.—¿Tiene algo que manifestar el señor 
fiscal?

F.— Pido qno.se lea su declaración, ya que no ea 
posib'e su comparecencia, lo cual deploro, y más 
aún ocr la canta que lo impide.

Presidente.—Y  la defensa, ¿tiene algo que deoir?
Abogado.—Lamentando la ausencia de tan impor­

tantísimo testimonio, tengo que manifestar, que no 
siendo posible prescindir de tal testigo, y conviniendo 
para la defensa que su declaración se prests en el 
lugar corres pon lienta, as decir, antes que las de 
oíros testigos, ma reservo la declaración de éstos 
para después de aqnel, sin qne sn ausencia me deci­
de á pedir ia suspensión del juicio, por no ser mis pa­
pista que el papa.

¿Renuncia la defensa á ia declaración del tes­
tigo, por ahora nada mis, ó defiaitivani9 ite?

A .—Solamente por ahora, pudiéndose recibir de. 
ola-acion á otros testigos.

A -i ss sonería por ¡a presidencia, siendo llamado 
el segando testigo de la lista, qne es el hermano del 
ausente.

EL IIERMANO d e  d o n  FELIPE
D. Narciso Díaz de la Cruz, de 39 años, oasado 

oon una prime de doña Francisca Bilioso.
Después de las preguntas de rúbrioa, le iatcrrbga 

el fiscal.
Fiscal.—¿Conoce usted al procesado?
Testigo.—SI, seño.’ ; por haber oido deoir que es 

el muerto resucitado.
F.—¿Y nada má??
T .—Por hsbsrlo leido en los periódicos, sé tam­

bién que vino á Plaaenoia llamé adose Eagenio Santa 
Olalla, y después dios ser Eustaquio Campos, á 
quien oesoeí,

F .—¿La trataba nsted macho?
T.—No mucho por la difsrenoia de edad, pues 

siendo algo mayor que yo en la época de muohachos, 
iba él con los ye mozo3.

F.—¿Y enonentra usted semejanzas entro aquél 
y el procesado.

T.—Ninguna absolutamente.
F .— ¿ Era D. Eustaquio algo bizio y cojeaba un 

poon?
T.—No, señor.
F.— ¿Recuerda usted al escándalo producido por 

algunas gentes en alemán insultante para usted y su 
familia en Ojtubre de 1888.

T .—Si, señor. Decían que D. Eastsquio Campos, 
había llégalo á Piasenaia, siendo asi que constaba sn 
fallecimiento de una manera indudabl*. Reuniéronse 
varios grnpo3 <:o gente que gritaba: ¡ Viva D. Eusta­
quio Campos! ¡Qhí le den lo que es suyo 1

F .— ¿ Y se consideraba usted interesado en aso 
que deciar?

T.—Si, eeñor; por Juba? heredado mi mujer algu­
na cinti lad del patrimonio, qae de no haber muer­
to, correspondería á D. Eustaquio Campos.

F .—¿Sospechó usted qna tal sujeto que so dscia 
ser Eustaquio Campos fuese un estafador?

T .—Referiré los hechos. El 7 ds Setiembre iba yo 
haoiendo la visita á mi clientela, cuando encontrando 
á un amigo me dijo que había venido D. Eustaquio; 
poco despuas encontré otro, y me dijo lo mismo, ha­
ciéndome entrar e i  sospechas al dirigirse á oasa de 
Ayaia, de quien sabia yo que acababa da recibir 
10.009 duros pro jacto de una renta.

Entonces manifesté mis sospechas al espitan de 
la guardia civil, quien sospechando también que se 
trataba de uu timo, y sin yo saberlo, envió al día si­
guiente nna pareja i  osaa de Ayaia, donde examinó 
loe dooumentos de loa forasteros, y los encontró en 
regla.

F .—¿Cree usted qns puede haberse dado por 
muerto i  D. Eustaquio en el manicomio?

T.—No, señor. No 63 posible.
Con esto termina el fiscal su interrogatorio.
Abo,gado.—Ccando oonoció usted á D. Eustaquio 

¿fné solamente ds Tinta, pero sin tener trato intimo 
con él, según oreo qne ha dicho hace poco?

T ,—Aunque no nos tratábamos íntimamente, le 
conocía bastante.

A .— ¿Sabe usted si antas de ir al msnioomio te­
nia un délo  imperfecto, notó algo de estrabismo en 
sus ojos ó algún otro defecto físico?

T .— No, eeñor. Respecto á lo del dedo,solamente 
recuerdo usaba guantes casi siempre, y de loa demás 
deíeotoa físicos nunca ios noté.

A .—iQaé concepto tiene usted fórmalo respecto 
al procurado?

T .—O:eo que no es D. Eastsquio Campo, por las 
señas particulares qae presenta, y que aquél no te­
nia, y además no comprando por qué en Sin Baudi 
lio le habían de dar por muerto si no lo estuviese.

A .—¿No cree el testigo qae despnea da vatio3 
eños sufre variaciones la Smnomia de loo indivi • 
dnoe?

T .—Sí. señor.
A .—¿Qué relaciones tenia usted con la familia de 

Ayaia an 1886?
T .—May buenas, visitándonos con algnna fre­

cuencia.
A .—¿Y por qaé cuando ia pressntaoion en oasa 

de Ayaia, de los forasteros sospechosos, no manda ■ 
ron recado á sa pariente?

T .—Pora evitar qne huyesen los timadores antes 
de intentar el delito, sin qne pnl:Ó3«mos cogerlos.

A .—¿Recuerda estad si en cierta ocasión ea qne 
faé nsted y sn familia á Madrid las acompañó Coa- 
oha Somera?.

T.—Si, señor.
A .—¿Sabe usted si se »asieron en relaciones de 

amistad Doña Francisca Bilioso y Concha, y habla­
ban á solas con frecuencia?

T.—No, señor. Lo que pasó respecto ¿ la amistad 
de Doña Francisca Beiloso oon Concha Somera, faé 
qué habiendo ésta manifestado deseos de pasear en 
el jardín de aquella, por pareo arle muy hermoso, la 
faé concedido el permiso en gracia al prinoipio que 
se advertía en ella de locura pacifica.

Desde cntonoea feé Concha todos los dias, des 
pues de comer, permaneciendo largo rato, y fácil faé 
qae encontrase ¿ D.,ña Franoisoa entablando oon ella 
conversación y subiendo algnna vez i  las habita­
ciones.

A .—Cuando faeron ustedes á Barcelona con in­
tención de ver á D. Eustaquio en el manicomio, ¿fuá 
Doña Francisca á San Baudilio ó se quedó cu Bar­
celona?

T.—Se quedó en Baroeiona por estar delicada y 
no serle conveniente recibir emociones.

TESTIGOS
María Hernández, de 16 año3, ni afirma ni niega 

algo apreciable, refiriéndose sn declaración á las ma­
nifestaciones qne tuvieron lugar en Octubre de 1886.

María Perez, de 62 años, oonooió ¿ D. Eastv.quio 
en Madrid, y dice oonooer muoho al procesado. A l 
ser preguntada ti sabe que ha muerto D. Eustaquio, 
dice:

—Creo que no habrá muerto cuando ettá ahi sen­
tado.

(Estas palabras producen gran entusiasmo en el
públioo.)

D. Alejandro Mitias, secretarlo de ayuntamien­
to, declara que ouando se susurró que D. Eustaquio 
habia venido, prccnró verle, por haber sido gran 
amigo suyo, no podiendo conseguirlo hasta algún 
tiempo después.

Entonces quedó convencido deque efeotiTamente 
era D. Eustaquio, por su fisonomía, por el aire de 
familia, y hasta por su carácter moral.

— Y  la certificación de fallecimiento ocurrido en el 
manioemio de San Baudilio—pregunta el fiaoal—¿no 
acredita nada?

T.—Entre el documento y la persona, estoy por 
la persona.

D. Antonio Carballido, de 57 años, dsolara reco­
nocer en el prooesado á su antiguo amigo Eustaquio 
Campos, puliendo assgn-arlo.

Preguntado por el defensor, que á quién conside­
ra interesado en que D. Eustaquio figure oomo muer­
to, contesta:

—A  sus herederos.
Es llamado despue3 Fernando Regidor; pero el 

abogado defensor estima qne este testigo prestará 
deoiaraoion despnea de D. Felipe Díaz de la Cruz.

Ari se acuerda, y se suspende la sesión por cinco 
minutos.

LA MANIFESTACI )N DE 1886 
Nemesio Blazqusz Rodríguez, da 40 añas.
Fiscal.—¿Hs oido usted deoir alguna vez á Con­

cha Somera y sn marido que hahia llegado Eustaquio 
CasaDos y también qae murió en San Baudilio 
ea 1882.

T .—Si, señor.
F .—¿L j conoció usted?
T .—No, stñor; pero si á su madre.
Abogado.— ¿Recuerda usted el carácter de la ma- 

mfestzoian en Octubre de 1836?
T.—Si, señor; fué una manifestación, oompuesta 

en sn isa jotíi da mujeres y chiquillos.
Cayetano Madae, albañil, que sirvió da oriado en 

casa de D. Eastsquio.
Fiscal.—¿Pfeseaoió usted la manifestación de 

Octubre de 1886?
T .—No la vi porque sotaba jugando á la brisca y 

no salí á la calle.
F .—¿Recuerda usted la maula de D. Eustaquio 

onando se volvió loco?
T .—Sí, señor; sa quería matar, y cuando yo fui 

oon él y su padre á Madrid se quería tirar por la es- 
oalera.

F .— Y catando aquí, ¿réouerdc usted si se produ­
jo D. Eustaquio algunas quemaduras?

T.—Sí, señor; en el brazo derecho, por haberse 
enojado á nna hoguera.

Pedro Mendo, 46 años, enterrador.
Fióos!.—¿Tendrá usted las llaves del oementerio? 
T .—SI, señor.
F .—¿Vió usted sigan individuo qua fosse al ce­

menterio después de 1836, y se arrodillase ante una 
sepultura haciendo demostraciones - de sentimiento? 

T.— Vi a’gano, piro no xccaerdí) detalles. , 
F .—¿Sapo usted que había muerto D. Eriaquio 

Oempos?
T.—Eso dijeron; pero no ea vsrdad.
F .—¿Recuerda qué eeü « tenia?
T.—Sí, señor. B*jo de estatura, pelo castaño os­

curo y ojos también oscuros, bizcando un poco uno 
de ellos.

Abogado.—¿Recuerda usted oi se dijo algnna vez 
que alguien ponía en duda qu8 hubiesen llevado al 
manicomio á D. Eustaquio?

Testigo.—No, señor; no me acuerdo.
(A l testigo le dá un mareo, obligándole i  sentar­

se y beber agua.)
José Alcalá, empleado en el Ayuntamiento. 
FiBoal.—¿Recuerda las señas de D. Eaetaquio 

Campo?
Testigo.—Sí, señor.
F .—¿Bizcaba del ojo izquierdo?
T .—No recuerdo bisa cae detalle.
F .—¿8»ba usted si alguien tenia interés en la des­

aparición de D. Eustaquio?
T.—No creo que nadie tuviese tal interés.
A .—¿Sabe usted ai en Madrid D. Eustaquio pa­

deció alguna lesión en nn pié?
T .—Sí, señor, me parece recordar algo así.
A .—¿Recuerda usted ai entre D. Eustaquio y BU3 

padres habia buena armonia?
T .—Creo que no era tanj completa.
Los testigos Miguel Ayaia y Juliana Valiente, 

quedan para declarar después de D. Felipe D.az de 
la Cruz.

Ana Melchor, de edad indefinida, y tia del prooe­
sado.

Fiscal.—¿Qcié a es os el procesado?
T .—Eustaquio.
F .—¿No murió an San Baudilio?
T .— Ls Provincia de Dios ls presenta.
F .—¿Rícusria usted cómo era Eustaquio cuando 

faé al msnioomio?
T.—Si, señor; muy pareoido i  como está ahora, 

sino más jó ven.
F .—¿Sabe usted si sus padres iban al manicomio? 
T .—No té que faeraa.
F .—¿Sebe de alguien que tenga interés en supo­

ner que Eustaquio ha muerto?
T .-N o  sé.
Abogado.—¿Y  usted estaría dispuesto á devol­

verle á Eustaquio su herencia?
T .—(Oon viveza.) Sí, señor; en ouanto U quiera. 
Santiago Sánchez, 55 años, carpintero. (Habla oon 

voz firme.)
Fiscal.—¿Oóaoo se llama el procesado?
T .—Eustaquio Campos.
F .—¿Oonsta que falleció?
T .— (Pausa.) No lo vi.
F .—¿Recuerda sus señas?
T .—Sí, señor; cojeaba y bizoaba del ojo iz­

quierdo.
F .— ¿Praseaoió usted el tumulto ocurrido en 1886? 
T .—Vi que algunos ohiquillos gritaban: Iviva don 

Eustaquio!
F .—¿Qaíáa le dijo á usted que habla venido?
T — Yo le vi, y sin hablarle le oonoaí.
Abogado.—¿8a deoia que á Eustaquio no le gas­

tó el matrimonio de sn madrastra?
T.— Asi ss decís.
A .—Quando le ¡lavaron al manioomio, ¿segnia sa­

liendo aqni por las aailes sin dar muestras de sn de- 
menda?

T.—Sí, señor; segni» lo mismo.
A .—¿Sabe nsted ei algniea promovió expediente 

oon objeto de que viniera para oomprobar si estaba 
ó no loco?

T.—Si, stñor; y D. Feüpe’so opuso i  que viniera, 
diciendo pooo mis ó méios estas palabras: ni ha ve­
nido, ni vendrá.

Pedro Garda Mora, 64 años, abogado.
Fiscal.—¿Trataba can frecuencia á la familia del 

padre de D. Eustaquio?
T .—Si, señor; paro poco á poco fuimos retrayén­

donos.
F .—¿Ls participaron á usted el falleoiaaisnto de 

D. Eustaquio?
T .—Si, señor; y asistí al duelo.
F .—Y  cuando se presentó el 3npncsto D. Eusta­

quio, ¿le reconoció usted oomo tal sujeto?
T .—La oonooi.
F .—¿8erá falsa entonces la partida de defunción? 
T .—Es natural.
Abogado.—¿Dudó n&tad si era efectivamente don 

Eustaquio?
T .—SI; psro luego s e  oonvenoi al ver su letra y 

otros detalles.

Ayuntamiento de Madrid
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A .—¿Proouró usted que D. Felipe celebrase al* 
gana entrevista con el prooesado!

T—.Sí, señor; por medio del registrador, propo- 
siendo que se formass ana especie de tribunal de fa- 
Otilia, ó tribunal de honor. Pero D. Felipe estaba 
ausente, y aunque dijo que Tendría, no lo hizo.

Antonio García Mora, de 52 años, propietario, y 
pariente de D. Eustaquio.

Fiscal.—¿Recuerda usted el csrioter de la mani­
festación de Octubre de 1886.

Testigo.—Se componía oasi de niños.
F .—¿Cojeaba D. Eustaquio cuando usted le tra­

taba?
T.—Si. señor.
F .— ¿ Y  le reoonooió ustei cuando dicen que 

T in o ?
T.—A  primera vista noté algunas semejanzas y 

algunas diferencias, que después me he cxplioado 
por haber pasado 22 años.

A —¿Recuerda usted si los testamentarios ee opu 
sieron, al fallecer doña Francisca, A la Tenida de don 
Eustaquio para ver si estaba loco?

T .—Sí, señor; el fiscal y el abogado pidieron que 
precediera la comprobación de la locura al nombra 
miento de curador ejemplar.

D. Victntt Paredes, de 48 silos, arquitecto*
Fiscs!.—¿Conoce usted al procesado?
T.—8: sí ñor.
F .—¿Cuánto tiempo hace que le oonooe?
T.—Macho.
F .—¿Sabe usted que el procesado •figura con el 

nombre de Eugenio Santa Olalla?
T.—Es mi antiguo amigo Eustaquio Campos.
F.—¿Oyó usted decir alguna Tez que habia falle* 

aido y ee.hioiercn honras por su alma?
T.—Si señor.
F.—¿8*.be si alguien pudiera tener interés en su 

deEspaiioion?
T .—Lo supongo.
Con el eximen de este testigo termina la sesión.

La ausencia de D. Felipe Díaz de la Cruz, ha 
sido cementada de varias maneras, considerando 
amigos y enemigos anjea, que su presencia en el 
juicio es imprescindible por mis de un concepto.

Tanta es la oononrrenoia del público al juicio 
oral, que desde hoy se han limitado las entradas á 
un cúmero fijo de personas.

Como hasta ahora las pruebas resultan A favor 
del prooeeado, ios campistas rebasan alegría, oreyen- 
do asegurado el triunfo del muerto resucitado.

8. A stob.
Flasenoia 19 Octubre.

BE IÜEJTR0 SttYICIO i'ABTICDLAS
EL MUERTO RESUCITADO

Flasencia 20 (4 t) —En la sesión de hoy ha oon • 
iisrado el eximen de testigos, comenzando por los 
módicos que es San Baudilio asistieron Ala exhuma­
ción del cadáver de D. Eustaquio, ó conocieron A éste 
vivo.

El Sr. Jaste, dice que al desenterrar al muerto es 
admiró del mucho y fuerte vello qne tenia, y que no 
recuerda faltase al esqueleto hueso alguno de la 
mano.

Los cambios observa dos en el cadáver A la segunda 
exhumsoion, paiéaenle naturales, y los explica cien­
tíficamente, con las mismas rezones que ya en mis 
correspondencias he apuntado.

Otro facultativo del mismo establecimiento es de 
la misma opinión, y afiima no haber visto en las me­
jillas y en la mano del difunto Eustaquio señal de 
tumor ó panadizo.

El tercer médico que oonooió y asistió en vida A 
Campos Barrado, niega que oojease.

Perez, Bcrriotn y Bejarano, oompañsrce de filas 
del Eogenio*8snta O.alla, aseguran que no es éste, 
el que se sienta en el banquillo, si bien hay entre los 
doB Uguna semejanza.

Borricón dA una sota falsa, á juicio de muchas 
persona?. Dice que era grandísima la oojera del ver­
dadero Bsnta Olalla, A pesar de que éste servia en 
Ingenieros.

Comparece luego Palomar, primo de Santa Ola­
lla, y so le reconoce.

E! farmacéutico Sr. Jiménez, qus tuvo amistad 
intima con Eustaquio, niega terminantemente que 
éste y el procesado sean una misma persona.

Con igcsl enteriza afirma lo contrario D. Evaris­
to Pinto, director de El Cantón Extremeño,

Heee notar que en las partidas de defunción del 
Eustaquio, difiere la del onra de la del registro.

Siguen otros cinoo ó seis testimonies de hombres 
y mujeres, favorables al muerto'resucitado.

Declaran también los guardias oiriles, que por 
ecosrgo del Sr. Cruz, ouando el Santa Olalla llegó 
per primera vez A Plasesoia, le pidieron sus papelea 
y les de au hijo.

El defensor lea una certificación del médico de 
Madrid que asistió A Campes Barrado, siendo éste
estudiante.de derecho.

Resúmen. Da doce testigos, uno sólo ha resulta 
do de cargo.

Los campistas, más satisfechos que nunca.— 
Astor.

Flasencia 20 (11 noche) Telegrama urgente.—Ha 
llegado D. Felipe Diaz de la Cruz.

He procurado conocer sus impresiones.
Extráñase de que prospere lo que él ealifioa da 

impostura, y juzga qne ha descubierto misterios.
Dice que un «bogado hábil y elocuente, es un 

enemigo teiribie.ee la canta do Campo Barrado.
L*s impresiones del D. Felipe, están contestes 

con la forma y el fondo del folleto orntra el resucita­
do, cuyo extracto publicó En G lobo.—Astor.

•• •
EL S5Ñ3R Oa STELAR EN BARCELONA

Barcelona 20 (10,16 n.).—Esta tarde se ha verifi­
cado en el casino republicano-histórico una reoepoion 
brillantísima.

Ha asistido al acto nuestro jefe el Sr. Castelar, 
al cual le fueren presentadas numerosas comisiones 
de Iob corniles reunidos de nuestro partido en las 
cuatro provinoús catalanas.

El Sr. Gaste!» ha pronunciado un breve discur­
so, felicitándose por el satisfactorio estado de la or­
ganización política de los tosibiliatas catalanes.

Felicitó asimismo. A Cataluña por ios grandes 
progresos alcanzados en loa últimos «ños. Dijo que 
per necesidad reservaba sus deolar&oiones políticas 
para el dieoñrso que habrá de pronunciar el lunes.

El entusiasmo de los concurrentes ha sido indes­
criptible.— Aura.

• m
EL BANQUETE P08IBILI6TA

Barcelona 20 (1IT5 d. )— Se ha cerrado la 6US0ri- 
oion para el banquete que se celebrará el lúues en el 
teatro da Novedades.

El banqueta será para 1.396 susoritores, y no se 
ha admitido mayor número de susorioiones por falta
de espacio disponible.

Pasan de 5.000 las personas que quedarán sin 
conounir habiéndolo solicitado.

Contando los invitados, los cubiertos serán mil 
cuatrocientos cincuenta.

El Sr. Castelar y sus amigos están materialmen­
te abrumados por laa peticiones de billetes para oir 
el discurso y presenciar el acto.

Aumenta por momentos el interés por conocer 
las declaraciones, dado io inoierto de la situaoion po­
lítica.

Los periódicos eran hoy arrebatados en las oalles 
de manos de los vendedores, para oonooer los deta 
lies del recibimiento hecho al Sr. Cánovas en Zara­
goza .—Aura.

® » la A rea « !»  Fafcra
CORBEO MARÍTIMO

SAN VIGENTE 19.—Ayer llegó A este puerto 
el vapor correo de la Compañía Trasatlántica, Isla 
de Luzon, y hoy ha calido para su destino.

RESTABLECIMIENTO D 3 UN OABLE
SIERRA LEONA 20.— El cable telegráfico de 

este punto A Acora, qne se interrumpió el t0 del oo- 
rriecte, ha quedado restablecido desde ayer.

Se vuelven A admitir despaohos para toda la oos- 
ta Occidental de Africa.

OFENSA Y DESAGRAVIO i .  ALEMANIA
PAR IS 20.—Comunican del Havre que anteano­

che fué arrancado el esoudo de armas del consulado 
aleman, que fué encontrado entre el fango de la 
oalle.

El subprefeoto acudió inmediatamente A visitar 
al cónsul, para manifestarle su disgusto y comuni 
carie que ee habia abierto una información para en­
contrar y castigar á loa culpables.

El ministro de Negooioa extranjeros, M. Goblet, 
ha dirigido al Sr. dsMuneter, una comunieaoion ins­
pirada en los mismos sentimientos.

NOTIOIAS DE PORTUGAL
LISBOA 20.—Asegúrase que el gabinete se pre­

sentará en Enero A las Córtes, oonforme se halla hoy 
constituido.

Anuncian los periódicos qne el gobierno va A 
rebajar los derechos de entrada A las harinas extran 
jeras.

LAS PROCLAMAS ROJAS
PARIS 20.—Loa mazzinianos de Marsella, des­

mienten ser loa autores dal envió de las proolamitas 
rojas A Roma.

El perióiioo Le Temps dios que los pasquines sor­
prendidos en la frontera franeo italiana por la poli­
cía, eran de propaganda anarquista, sin tener rela- 
oion alguna con el viaje dal emperador Guillermo.

QUE DURE

EL H A Y A  20.—El rey ee encuentra restableci­
do de la afección catarral, pero su salad exije toda­
vía grandes precauciones.

LOS INGLE3E3 EN ZANZIBAR
LONDRES 20.— Publica hoy The Times un des­

pacho de Zanzíbar, ampliando las noticias de aquel 
punto sobre la agitación qus reina entre los indíge­
nas contra los europeos, y particularmente contra los 
ingleses.

Refiera que una lancha de vapor inglesa, apresó 
el miércoles último A un buque negrero Arabe, res­
catando A 86 esolnvos.

Loa árabes se defendieron oon grande enargia, 
trabando una sangrienta lucha oon aquella tripula 
oion, de cuyas resultas murió el subteniente inglés 
Capper, y resaltaron heridos dos marineros.

Las tripnlaoiones británicas indignadas del pro­
ceder de los indígenas rebeldes, piden remesabas.

The Times, añade, qus la situaoion da Zanzibar no 
ha variado, y qne loa iusnereotos dominan en oasi to 
dos los puntos.

BOULANOERISTAS Y REVISIONISTAS
P A R IS  20.—Los boulaugeriatas que al parecer 

cuentan «hora oon cuantiosos recursos, tratau de 
adquirir ó arrendar los periódicos republicanos de 
más oiroulsoion de algunas provincias, para conver­
tirlos en elemento de propaganda en las próximas 
elecciones generales.

A l mismo tiempo procuran atraerse A muchos 
diputados republicanos con la promesa de apoyarles 
en dichas elecciones.

Gradas á este medio y A otros de oar Aotír reser - 
vado, los bsulangeri6tas confian reunir en breve ua 
grupo parlsmentario ds 150 dipntadoa.

La comisión de la Cámara de revisión constitu­
cional, continúa ocupándose en el exámen del pro­
yecto.

El ponente ha propuesto que la Cámara sea reno­
vada por mitad cada tres años, mientras que el pro­
yecte del gobierno estableoe la renovación por nn 
tercio cada dos.

LAS HUELGAS EN INGLATERRA
LONDRES 20.—Los propietarios de las minas 

ds Laneashire y Staffordshire, han aceptado el au­
mento de salario pedido por sus operarios, cesando 
parcialmente las huelgas; pero estas oonlinnarán en 
Yoikshire y Derbyshire.

LOS SUCES0SDE ZARAGOZA
Según dice nn telegrama de anteayer, en Lérida 

feé objeto el jefe de los conservadores de alganas 
manifestaciones de desagrado.

Darante el trayeato hasta Zuagoza, salieron A 
las estaciones intermediarias comités del partido y 
Oiganos cariosos. A i lleger A Zaragoza le aguardaba 
el partido conservador de la localidad y varios re ­
presentantes y comisionados de los pueblos de la 
provincia.

La acogida faé cordial y respetuosa; hasta hubo 
aplausos y los vivas de rigor, siendo de extrañar qne 
ninguno se dirigió A la personalidad del Sr. CA- 
nova?.

Este, oon su distinguida esposa, el di untado por 
Zaragoza, Sr. Castellano, y la señora de Echenique, 
ocuparon nn oarrnaje, al oual siguieron en bastante 
número los ooapados por la oomitiTa.

Varios hombrea del pneblo rodeaban el ooohs del 
Sr. Cánovas, alambrando el trayeoto oon bengalas.

A l entrar en la población se oyeron alganos sil - 
bidos, y oon más insistencia se repitieron en las oa­
lles del Pilar, Alfonso y Coso. Enfrente ds la oasa 
del Sr. Castellano, donde se hospedad Sr. Cánovas, 
habia agrupada una multitud inmensa qne no baja­
da de tres mil personas, «qne saludó al carruaje sil­
bando estrepitosamente.

De igual modo fueron acogidos los deiqáa carena­
jes y las personas qne bignieron A pié la comitiva.

Hubo muchos qne, temerosos de qne el pneblo 
adoptara onalqniors otra determinaron, no se atre­
vieron A subir A saludar al Sr. Cánovas.

La multitud engrosaba por instantes, y por con­
siguiente la silba era aúa mayor.

Los establecimientos inmediatos oerraron b u s  
puertas. La gritería adquirió ensordecedor incremen­
to. Faerzas de polioia que acudieron A evitar ó A ate­
nuar el esoándalo resaltaron ineficaces, siendo re­
chazadas A silbidos. Ignal suerte cupo al gobernador 
y al aloalde, que en medio de los grupos exhortaban 
A los alborotadores A qne depusieran en aotitnd.

A  todo esto, el Sr. Castellano dió órdenes ds qne 
se suspendiera la serenata que habia dispuesta en 
obseqnio del Sr. CAnoves, temiendo qne el escánda­
lo arreciara. Loa manifestantes, asneados de silbar, 
comeszaron A arrojar piedras A loa balconee, rom­
piendo oasi todos los cristales.

El gobernador dispuso que la guardia civil carga­
ra al trote para disolver los grupoB. Estos, despee* 
de oada carga, se rehaoian y continuaban con más 
fuerza silbando.

El general Jiménez fué silbado por los grupos al

salir de oasa del Sr. Cánovas, donde estuvo á ofre­
cerse y A asegurarle restablecería el órden.

A  ¡as doce de la noche comenzaron A retirarse los 
grupos, unos ebedeoiendo A excitaciones de las auto­
ridades, y otros temerosos de ser detenidos, pues ya 
se habían verificado valias prisiones.

Dice na corresponsal que el Sr. Cánovas presen­
ció la manifestación desde uno de los baioonea del 
piso segundo de la oaEa donde se hospeda.

La manifestación terminó A media noche, oyén­
dose en todos ios oiroulos conceptos y frases de oen 
snra por el aaráoter de aqnelle, qne snperó A los 
eAlouloa délos qne se proponían úniosmenta mani­
festar eu desagrado al Sr. Cámvas por diferentes 
motiTos.

• •
EL DIA DE AYER

Hay quinos personas detenidas por los sucesos 
del dia anterior. Otras muchas fueron puestas en li­
bertad por no estar probada su lintervenoion en el 
esoándalo.

Ei gobernador y el aioalde hicieron fijar bandos, 
atribuyendo los sucesos ocurridos A gentes venidas 
de fuera de Zaragoza.

Desde la mañana hay numerosos grupos eu los 
alrededores de la casa donde ee hospeda el señor Cá­
novas. Los comentarios son diyersos, predominando 
el oriterio de condenar el lamentable suceso.

El Sr. Cánovas, acompañado de los Sres. Anglés 
y Castellano, paseó en carretela abierta, siendo o b ­
jeto de varias muestras de respeto por parte del ve 
oindario, oomo si quisiera protestar de los excesos 
anteriores.

EN EL CÍRCULO CONSERVADOR DE MADRID
Estaban los salones atestados de conservadores. 

La impresión producida entre ellos por el desacato 
cometido en la persona de sn jefe, ha sido viva, pun­
zante, aortifioador».

Los Animos exoitadiaimos rechazaban las exhor­
taciones A la oalma. Más de doscientos conservado 
res estaban dispuestos A emprender ayer mismo el 
viaje A Zaragoza como si se tratara de ganar una ba • 
talla.

R eoniics los Sres. Silvela (D. F .), Toreno y Vi- 
Ilsverde, redactaron nna enérgica protesta, qne sus 
oribisron todos los presentes.

Loa Sres. Villaverde y Danviia. fueron al minis­
terio de la Gobernación, donde el Sr. Moret les dió 
onenta detallada de las noticias ofioiales reoibidas en 
aqnel departamento.

Dedúcese de ellas qne los heohes no han tenido 
la importanoia que se les atribuye, qne no ha sido 
puestos en libertad ninguno de ios detenidos, y que 
ee ha ordenado al gobernador de Zaragoza qne vi­
site al Sr. Cánovas en nombre del gobierno, para e x ­
presarle el sentimiento oon qne ha sabido lo ocur­
rido.

Ea el Círonio se recibieron los siguientes tele­
gramas:

(iZaragoza 20 (1,20 tarde).—Foblaoion tranquila: 
unánimes protestas snoetoa anoche, qne oreo prepa 
radoa por algnnoB faaioaistas de la localidad; vero • 
mas ei esta noobe A la hora del banqnote reprodúce­
se tumulto.—Betegon.

«El secretario particular del ministro de la G o­
bernación partioipa A ese Círonio que, según tele­
grama del diputado á Córtes, Sr. Castellano, esta 
soohe ce celebrará el anunciado banqueta en honor 
del Sr. Cánovas del Castillo, quien ruega A sus ami 
ges que estuviesen dispuestos A ir A Zaragoza, sus­
pendan su viaje.«

«D. Franoisao Silvela.—Zaragoza 20 (12 maña 
na).—CoB-G.»yon no se enouentra en Ziragozs. La 
manifestación conservadora ha sido espléndida; los 
republicanos sólo son aqnl temióles ante la escanda­
losa impunidad.

El gobernador y el alcalde fueron anoche atrope­
llados. El primero dios qne responde del órden.

El Sr. Cánovas, agradeciendo macho A sns oorre 
ligionarios el propósito qne tenían de venir A e»‘a 
ciudad, les suplica desistan ds cata propósito.—Pi 
dal.—Castellano.»

Ya que no ir á Zaragoza, como deseaban, redao • 
taron sns correligionarios de Madrid mnlti.nd de te­
legramas de piotesta reiterando sn adhesión y maní 
festandó profundo sentimiento por lo oourrido.

LA IMPRESION GENERAL
En todos los círculos políticos no hnbo otra con­

versación.
Inútil es decir qne todos, sin diaticoion de opinio­

nes, reprobaban lo ocurrido, teniendo generalmente 
el buen acuerdo de no eohar sobre ningnn partido ni 
grupo alguno la responsabilidad de ¡o oourrido.

El Sr. Romero Robledo ha telegrafiado A sns ami­
gos de Zaragoza para que vayan A visitar al Sr. OA 
novas en son de protesta.

El diputado oonsemdor, Sr. Castellano, telegra­
fió ayer anunciando que el Sr. Cánovas del Castillo 
saldría de Zaragoza en el tren oorreo de hoy, debien­
do llegar A Malrid el lunes, A las echo de la mañana.

Los conservadores trabajan para dispensar A su 
jefa un recibimiento entusiasta, algo asi oomo una 
función da deeagtavios por el fracaso sufrido.

Esta ea la verdad de lo sucedido, que nos compla­
ce aoa en consignar.
o InVsV s u c e s o s  b b  a y e r  ?

En la oal'e ?del Ferrocarril riñeron dos Teresay, 
resultando nna de ellas Con heridas y contciÓLsa 
que ¡o fueron curadas en la Casa 3a Socorro le í dia-

m m n  de m m s
Continúan los imponentes ds la Caja de Ahorros, 

oeroaedo el establecimiento, y muchos se quejan de 
qne el Consejo del Monte no haya habilitado para 
haoer loa pagos más que tres locales.

La sesión inaugural de la Academia de J u ­
risprudencia be celebrará el 31 del corriente, bajo la 
presidencia del señor ministro de Fqmento, versan­
do su discurso sobre: iLa acción popolar.»

El Sr. Alonso Martínez estaba ayer más ali­
viado de En dolencia, pero aún no ha podido salir de 
casa ni refrendar varios decretos de indultos y del 
pe rsonal de en departamento.

Por el ministro de Fomento se ha oonoedido 
A los alnmnoB de la Escuela Superior de Arquitec­
tura, qne en l .°  de Octubre de 1887 se hallaban ma­
triculados en alguna asignatnra de la misma, autori­
zación para qne en todo el presente mes se matricu­
len en aquel establecimiento y puedan continuar y 
terminar en é! su Barrera.

El 27 del corriente, A la nna de la tarde, ee 
verificará en la Direcoion de la Deuda la snbasta de 
adquisición de ti talos y rehilaos de U psrpéiaa al 4 
por 100 interior, para sn conversión en inscripciones 
nominativas A ía vor áe corporaciones civiles.

La Dirección general ds obras públicas apro­
bó ayer todas las certificaciones de obras nuevas de 
carreteras hechas por oontr&ta durante el mes de Se­
tiembre nróximo pasado, ascendiendo A nn total de
1.820.909‘03 pesetas.

Todos los periólioos da Aliosnte explican de 
nn modo satisfactorio la desaparición de la señorita 
doña Mcroedes Carsi, de qne dimos onenta oportu­
namente.

A  cansa de disgustos qne, por fortuna, resul­
tan infundados, resolvió dicha señorita, en oom- 
pañia de nna oriada saya, abandonar eu oasa, y des­
pués de avisar A sn padre, ausente de allí, para qne 
no ignorase su para dero, se paso al amparo del 
jnez municipal del pneblo de San Joan, qne la acom­
pañó A la Condomino, donde ha permanecido, siem­
pre bajo la ouatodia de la referida autoridad, hasta la 
llegada de sn padre, ei popular actor oómicc señor 
Carel.

—Oira riña entre mujeres hnbo en la eslíe ds To­
ledo, terminando con la intervención de los guardias 
de Orden públidb, que detuvieron A dos de las con­
tendiente?.

—Desfallecido por el hambre fué encontrado nn 
hombre en la oalle de Valencia, al que se le prodiga­
ron auxilios en la Cava de Socorro.

—En la oaile de la Isla de Oaba, túm. 4, portería, 
robaron varias prendas de ropas, entre ellas un refa­
jo en que estaban cosidos 21 daros, mientras sn dne- 
ña faé nn momento A la oooina, ignorándose quien 
sea el tutor.

—En el cuarto bajo de la oasa, número 1, ds la 
Travesía de la Encomienda, trató de suicidarse A n ­
tonio Sanohsz, de 22 años, tomándose nna disolución 
de fóíforoa.

Trasladado A la Casa ds Socorro faé auxiliado en 
la misma, quedando bastante mejorado.

—A nna mujer, detuvieron ios guardias en el 
Hospital del N ño de Jesús, por haber robado de nn 
ventorro 7 panecillos y algnnia ropas.

—Esta madrugada es ¿som etid o  eu la oalle de 
Luisa Fernanda nn crimen, de oayos detalles no nos 
haoemos cargo porque carecen de interés y por falta 
de espacio.

En el sud exprés de ayer, salieron oon direcoion 
A Paria, ¡os señores Pi y Margall y Moya.

E¡ objeto del viaje no es fioii presumirlo, dadas 
las declaraciones hachas por el jefe de los federales 
en la última asamblea.

Dicese cada ménoa qne ol Sr. PI vá á oonferen- 
oiar con elSr. RnizZorrilla, y A proponerla las ba­
ses de nna ooalieion en el sentido que ha expuesto 
últimamente.

Nos figuramos la oara qne pondrán los progre­
sistas de por acá si su jefe las acepta, y los equili­
brios qus hará El País para sincerarse de Isa arro­
gancias oon qne oonteató A las declaraciones del se­
ñor PI en Ziragcza.

En todos los oírcnlo3 y rennioae? se discutió 
ayer y snoohe Ampliamente sobre la manifestación 
ds desagrado heoha al Sr. Cánovas en Zaragoza, aoto 
qne unárimsmente reohszan todas las personas sen­
satas por lo que tiene do descortés y de falta de con­
sideración A nn jefe de partido; pero al onal han dado 
los conservadores nna significación y los amigos del 
gobierno nna explioaoion qus A unos y otros perjudi­
ca por igual.

Los conservadores en na primor movimiento de 
indigcacion echaron toda la responsabilidad de lo 
sneedido sobre el gobierno; y este no halló A mano, 
sin dada, medio mejor de saondirse del oargo qne 
hacerlo caer sobre masas indoctas y repnblioanas. 
¿Porqué repnblioanas y no oarlistas, suponiendo que 
otros partidos puedan contar oon masas populares 
eu la ciudad siempre heróloa?

La disensión se agriaba eu todas partes por los 
conservadores qne mostraban, no ya indignación, 
sino sentimientos de profunda arbitrariedad, que les 
privaba de la necesaria fresoura para dieonrrir con 
aoierto.

El más templado de los que nosotros oimos aréis 
que lo suoedido era nn caso de responsabilidad del 
gobierno, y que lo menos qne éste podía y debia 
haber hache para desagraviar al Sr. Cánovas (A la 
opinión indignada, decían) era «haber destituido te ­
legráficamente al gobernador de Zaragoza, señor 
Vsllderrama »

Se habló de que aqnl los conservadores preparan 
pera mañana ni Sr. Cánovas, A su llegada nna gran 
manifestación; que sico pasa de bajar toles sns ami­
gos A recibirle en la estación y acompañarle hasta su 
domicilio nos parecerá perfeotameate.

Pero ea otro caso ya se habla de oontrsmaaifes- 
taoiones qne ee preparan por ciertos elementos al j e ­
fe conservador; elementos qne conservan muy fijos 
en la memoria, poco gratos rsonedos ds su paso por 
el poder.

• *« Para esta tarde A ¡as cuatro están oitados los 
ministros A la Prcsidenoia A fin de celebrar Consejo.

_A juzgar per ciertas señales y no poces in- 
dioios, los seis dias trasourridos desde qne ee cele­
bró el último consejo, y las infinitas conferencias y 
entrevistas celebradas por los prohombres y nota - 
bles déla situaoion, han sido perfectamente bal­
díos.

A  la Lora avanzada en que esoribimoa, no pue­
den ser más pesimistas las impresione?. Los minie- 
tros van A reanudar el Consejo interrumpido el lú* 
ñas último, sin üeTar soluciones; y ol de Fomento, 
según dicen sns latimos, mis aferrado que nanea A 
sns opiniones en materia de reformas militares.

UcAse A esto el vivo desso que el Sr. Paígcerver 
Diente por dejar su puesto, y sa convandri en que 
estamos frente i frente de nna crisis esencialmente 
política, pera resolver la cual, ha de hacer el Sr. Sa- 
gasta todo lo posible porque la ponderación de 
fserzas se mantenga, cosa que va pareciendo ya di­
fícil.

ÍP11 MI C11 lo s  c a fé s ,  o o n fi-
IrUll l !  t e ñ a s  y  u l t r a m a r in o s .

COTIZACION OFICIAL DEL DIA DE AYER

FONDOS PÚBLICOS ANTK. AYER ALZ BAJ
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A per áOOi al contado....
— fin. ds mes.......
— pequeños......
— exterior..........

4 & m ertb l»a t contado...,
— pequeños.......

B ill .Daba: al contado....
Baftoa España: accione*...

— H ipatacw ia id ........
— Id . eádulee E) Orí).. ,
— Id . eóduÍAí 6 0 r0 ...
— O biigA ñexw  t ¡nO..

0 .a ds Tabacos: n eñ essa ...
Letras: L óxdre» á tíO dita v is t e ..............

— — idem
— Bar Un, A 3 idam............................
— Paria, A 8 Idem..............................

Gpsr&eisnse ds préstanos? d íson a»te : 4 per
. ve LSI?

Madrid: costado '2  í 5; fia, ' 5 — Próximo, 00,00,
Bato*Isas: in ierisr 72 7? exterier ÍA,EO.
Paría, 78,93.—Lúxdrss, 72,81,

BOLSA DS PARIS Y LÓNDRES
P A R IS  21 — Aportara de la Bolsa da hoy: 1 por ÍGÓ 

anterior espsñol, <3,93.
IiOND if id  2 i.—A pertura de la Bola* de hoy: 4 por 

100 exterior español, 72 8i.
P A K I3  2 - .— Bola» fondos franceses, 3 0(0, 82,65,— 

4 1;2 por 10o, 105,80 Uto —fond os etpañoiea, 4 por 10 > 
exterior, «d,8s G;0—Obligaeionaa de Cuba, 501,00.- 
GansoUd*dosingl8sea, 97,7(16. Ultim a h or„: i  pur ¿63 
exterior español, 73 27(32.

LO N D RES 2 . —O lauiura de la Bo!s¡> de b o y ,4 p cr  
ICO exterior español, 73‘06.

TiP. »1  «2 li Globo,»  i  oargo ds J . 8 . de T rigo
San AgustiK, * « » ,  2,

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUÒ7BADO

FLUDO VITA! .-Remedio el más absoluto fpara curar la impotencia, pérdidas seminales,
debilidad general, nervios, parálisis, mielitis, etc.

JUICIOS F A C U L T A T IV O S .—aEl Fluido Vital es m ereced or »1 m ás alto y  al ú n ico  prem io que h ad e  d iice rn irse  en tre  todos los específicos en com peten cia  con  respecto  á la orig ina lidtd  y  adelanto que revela. E r» 
de im portancia  in ven tar un m edicam ento que, com o el Fluido Vital, reuniese la* condiciones de fijeza en el obrar sin Derjudicar á ¡a salud, que fuera  tò n ic i  rápido, poderoso y  segu ro  ael sistem a nervioso, corresp ond ien ­
do asi á las n ecesidadesjy  ex igen cias  de los pacientes y  á las m iras de les m édicos. E l Fluido Vital es el m ed icam en to de la  ép oca  y  revela  m ás que nada su bondad el eréd ú o en orm e que ha adquirido en¡ los c .c lo s  que 
cuenta de ex istencia  » 5 pesetas. P edid  noticias al IN S T IT U T O  C E L U L A R  (B arcelona) quien lo envía  prèvia  rem isión  sellos ó g iro . V en ta  en  M AD RID , Carm en, 41.

A l  r n i á P D A Q  P P I N P I P F  I A  1 g r a n d e s  n o v e d a d e s  e n  t e r c i o p e i  o s  y  b r u s e l a s
M L r U m D n M O ,  I I i I m L i I »  L j  I T * .  I D IB U J O S  E S P E C Í A L E S - T E L É F O N O  1 :2 0 0

LLAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS LECTORES
sob re  e l s ig u ie n te  im p o r ta n tís im o  a n u n c io  de la  a c re d ita d a  a g u a  de L a  M A R G A R I T A . E N  L O E C H E S

En la Exposición de Ambares biso los análisis de lss aguas múeralts el célebre quimioo Mr. H A RD Y, jefe del Laboratorio qfmico de la Academia de Medicina de Ferie, y esta Academia declaró el agua de L a  
M a r g a r i t a  e n  L o e c l i e s » ,  s u p e r i o r  á todas las otras que, siendo similares, n o  a l c a n z a n ,  ri su oomposioion espenislísims para curar las enfermedades que se dirán, ni su éxito diario y constante, 
pretendiendo los dutños de algunas, con /alaos ó pom posa anuncios llamar la ateioion del públioo sobre sus excelencias á la vtt que i m i t a n  l a  b o t e l l a  d e  I » a  M a r g a r i t a  pata engañar á los consumido­
res. dando con esto una prueba evidentísima de su buena fe en lo qce tfírn sr. 1

Del minucioso análisis praoticado durante seis meses por el reputado quimioo Dr. D. Manuel Santos Diez «cediendo i  los copiosos manantiales que nuevas obras han heoho aún más abundantes, resulta que JLa. 
M a r g a r i t a ,  de Lceo' es, es, e n t r e  t o d a s  las conocidas y que se anunciad al público, l a  m á s  r i c a  en sulfato sódioo y magnésico, qne son loa m is p o d e r o s o s  p u r g a r  t e s .  y 1*« ú n i c a s  que 
contengan carbonates ferroso y aanganoso, agentes medicinales de gran valor como r e c o n s t i t u y e n t e s .  Tienen las agnas de L a  M a r g a r i t a  d o b l e  c a n t i d a d  de g a s  c a r b ó n i c o  que las que 
pretenden ser eimilatei, y es tal la pTcporoion y combinación en que se hallan todos sus componentes, qce la constituyen en un especifico irreemplazable r ara las enfermedades betpéticas, escrofulosas y de la matriz, 
sífilis inveteradas, bazo, estómago, mesenteris. llagas, toses rebeldes y demáe que expresa la etiqueta de as botellas, que fe expenden en todas las f«r*aoi*s y droguerías, y en el Dei óeito centra)^Jardines, 15, bajo, 
derecha, donde se dan datos y explicaciones. En las agnas minerales es un axioma que los resultados dan á co: ooer su bondad, y el Agua de L »  M a r g a r i t a  hace t r e i n t a  y  c i n c o  a ñ o s  que se emplea 
con éxito extraordinario, habiéndose vendido ea el último
S jg u n  D. R A F A E L  M A R T IN E Z  M OLIN A con  es ta ja g u i M A S  D E  D O S  M H . X . 0 1 V E S  D E  P U R G A S  se  tiene la  SA L Ü D  A DOM ICILIO.

SANTO DEL DIA 

San Hilar, o s .

ESPECTACULOS

C O M E D IA .— Jy-—T.2.®  — 
Lo* Burgueses de Pontarcy.

4 -  Lo» Burgueses de P o e t a r e /
P R IN C IP E  ALF O N SO  - 8  3\t 

T io  yo no he sido.—La cru z  
blanca— Cert&men n cciona l.
— D etalle» pxra la historia.

4 1;2—D etalle» p a 'a  la ¡a to ­
n a .— Cruz Blanca Cert&men 
nacional.

L A R A  8 1(2—F ." de abono
— 2. série. T .  .."im p a r —
— Baltasar .a  p o lle r a .— 
¿Q uiero usted com er con 
no*otr<e? - L a  ducha. — Se 
gundo acto.

P a lC E  —8 1[1 - La Máaecta.
4 1t2—C ádiz—La gr*n  via .
Ma r t in .—8 1¡2—l»s (irga* 

de M adrid Les madrugario 
res .—Un gatito  de M adrid. 
—Los car horeros

4.—Dan Juan Tenorio.
E8L A. Y A.—81(2—Des canarios 

de café —EL gorro  fr ig io . -  
Apuntes del natural. — Las 
virtuosas

4 1[2.—La M ascot'.
l i e  A M I-iT A D  (Travesía de 

las B etta?, 1 . - G r a n  baile 
desde las tres do la tarde á la 
u n 1? d é la  m adrugada.

P L A Z A  DE T O R O S—A  las S. 
—Corrida 18." de abono.—8e 
lidiarán sei» teros dí> la 
aci editada g&naderis de D.¡n 
F reo cinc: Gallardo, de Sevi 
Ha (antes ce  B arbero, de 
Córdob: )que serán e»toquea­
dos por Lagartijo , C u rn to  y 
C. r .-a n c h r .

D omicilio SGC’AL 
120. Broadway-N ew York V ^ K Q u i I A T / j^

S O C I E D A D  D E  S E G U R O S  D E  V I D A  -

D E  L O S  E S T A D O S  U N I D O S

D omicilio cn E S P A Ñ A  

C a l l e  d e  A l c a l a - Madrid .

55 y n - "  -  .v,.tarr.T-|

' ’ *'V ¡ i  •
F? i», A  1

D U R O S

0 7 . 4 5 3 .7 3 4 -  0 7  

6 3 . 6 3 3 . 6 7 4 . 7 2

. aki.ra. -

A d i v o  . .

F a s i v o

Capila] Sobrante IB.7 6 5 .0 6 0  15
Pólizas VigentesCapital en Inmtiübíes

lidies 21 7 1 0  4 4 -9  0 2 Caaes S C O .  6 6  0 .  i ' . : .
Otras rincas cn AMERICA.

B oston S ’ L uis Mexico y S fG o  de Chile
Domicilio  In t e h i .vü 

S e v il l a , i f .
Otras Fincas, en E U RO PA

P r ia i s .  B e r l i n  y  V e n a

úaiiiitriciH : TISIS, 8,bdliit®*rtri.
t;r»nd«-<irlile.—Afwciocei lin- 

tilicas, eaíermedades da la» vías difesti­
vas, miarlos del hi * ado y del raso ,oba trac­
ciones viscerales, cálculos biliario», eU.

n óp lla l.— Afeccione« de laa viu 
íi;eilivas, jeiadea del Mtomajo.dirta- 
tiorea dídolos, isapeleaoa. gastralgia, 
dispepsia

«»lesilo». — Afeccioaes do los ri­
sone«. do la «ejigl, mal de piedra, cíktr- 
los urinarios, (ola.diabète«, albuminuria.

Hauierlve.— Af-'ccionej de los rP 
fionea, déla vejiga, roa! úe piedra,calculo» 
■rioarioa, (ola, diabete», albuminuria.

Cxtpir «1 nombra dal mommi val 
en ln cápsula._________________

D epositarios: D. José Ma­
ría M oren o, calle M ayor, 
S3 (B otica  de ia R ein a  M a 
dre) y  farm acias  de lo» se­
ñores M artinez. J a com e- 
trezo, 52; B orre !! herm a­
nos; M.° M iquel; Dr. Just, 
R. H ernandez; Lem an*.

S e alquilan y  ven d en 2 hôte 
.es. F erraz, f6 y  03 dup.®

A n em ia , F iebres, Convalecencias, Males de Estóm ago

O N -  Q U I N A  Y  C A C A O
_____  _______  _ gg¿ggg _ _

"Ùnico deposito al por menor en Paris, Fia Leheault, 53, Ruo Réanmur 
POR MA Y O R  : P .  L . E B E A U L T  &  © las 5 ,  R U E  B O U R G - L ' A B B É ,  P A R I S

L U N A S
LEGITIMAS D F Í AINTGOBAíN

Con (5 por 100 de descuento de la tarifa
G rabados y  viseiado» de lunas y  crista les, v idros baldosas 
M a rcos  y  m olduras á precios m uy reducidos.

FABRICA DE E. PEREANTON
C u e s t a  d e  S t o .  D o m i n g o ,  n ú m .  1 .  M a d r i d .

N O T a . La» lunas do S A IN T  GOBA1N sen superiores, y  
n o  lo son  lss  que no l e ven esc nom bre en  sus etiquetas.

A  L O P E Z  H E R M A N O S
fexp’ 4  NO H A Y  QUIEN 1 U?D-\ COMPETIR 

tO N  LSTa  OASA
Gr«rdgs ccvedsdíK en pulseras oro desde S O  p e s o ,  

t a s .  En telejes pua bolsillo y pared, la primera en Madrid 
que loa tite e  ten g ia c i la  da 1 á 3 f ños cet.de I O  j>o- 
s e t a s .  1 3 ,  M o u t e r a ,  1 3

C O R O N AS F Ú N E B R E S
G R A N  SURTIDO DE T O D A S C LA SE S 

1 6  -  P L A Z A  D E L  P R O G R E S O  - J l ©

# /& > -<  a i í o o o í í e í a o o o * ^ r > - < ® v ®
B A ZA R  «

O  CONFI? KZA X
II

I jUIM A., 1 1
ANTES DUQUE DS ALBA NÚH 3

Grandes alma­
cenes de muebles, 
camas, colchones, re­
lojes, espejos, lám-1 
paras, a r is ton es , «  
lencería, a én er os ki 
para caballeros, y  «  
oíros artículos.

J ffi  OE J I M  i
V E N T A

e x c e p c i o n a l  d e  r i q u í s i m a s  a l l r a j a s ,  Ib t r i l l a »  t e s ,  i>ox* 
l ñ s .  r u b í e s ,  e s m e r a l d a s ,  z a f i r o s  y  d e m á s  p i e d r a s  
p r o e i o e a s  cg u o  í i  p r e c i o s  e x c l u s i v o s  v e n d e m o s  p o r  

m a y o r  y  m e n o r  e n  e s t a  c a s a  f á b r i c a ,  d e  j o y e r í a .

La perfección y econo­
mía que esta casa tiene 
acreditada en la construc­
ción y reforma de adere­
zos, collares, diademas, 
caronas y toda clase dejo- 
ja s , lia Lecho que sean 
tantos los pedidos y encar­
gos recibidos durante el

obligado á ensanchar los 
talleres j  aumentar hasta 
32 el número de los ope­
rarlos.

Los modelos y dibujos 
que mensualmente se re­
ciben j  la compra directa 
cn los principales centros 
productores de toda clase 
de pjedras preciosas, uni-

C R A B  A P P L E  B L O S S O M S ?
(Fiar de Kar.eanot Silaeetre.j

El primero, por entro W  
aguas de olor, y de modn, en 
la actual estación, es el "Crafc-
Apple Biossoms1' (F'cr á0 
Manzana Silvestre) perfumo 
delicado, fragranta y a* una 
calidad finísima. Lo prepara la 
Sociedad “ Crown PkrfcmbcíY 
Company," de 177, New Bond 
Street, cine lleva ya destilados 
para el publico algunos de 
los mas escogidos y preferidos 
perfumea— Court Journal.
En venta, en tolas las casas 

principales del m udo.
TH E  C R O W N  PE R FU M E R Y  C oL 177. NEV7 BOHP STREET. LOimPFr.'

I >’ Vil?.
E. m  a.aáglí-lii
t̂JKfaPWl’WSB-C.,
erra» coiKomiATEa

Blossoms. 
177 ara bûvdV iomdoh
tÉx '■ ■ J jw iil

ÌCasa sin rival en 
precios y  condicio- _ 
nes.— Tenta al con- 
lado y  à plazos. •

L U N A ,  11 A
ÁNTíS DUCUI DE ALBA NÚM 3 *

SASTRERIA DE MINGUEZ HERMANOS
C f i 'i i z .

mes anterior, que nos han - — ------- r - ----------- v
do á la maquinaria j  demás elementos de fabricación, permiten que toda 
compra 6 encargo hecho en esta casa resulte con una prontitud y econo­
mía grandísimas.

Con las anteriores ventajas y  la gran existencia de toda clase de pe­
drería suelta, las diversas máquinas que á la vista del público funcionan 
y la práctica de muchos años, colocan á estos talleres cn primer lugar y 
únicos en España que pueden competir con lo s más importantes del ex­
tranjero.

C A ÍA  FUNDADA EN 1868
m  - m ’Tm - r ^ r * \  rr> r s t o  A  f  .

P A P E L  R S G O L L O T
M O S T A Z A . E N  H O JAS P A R A  S IN A P IS M O SINDISPENSABLE MU LAI FAMILIAS 1 Loa VIAUERDS

SB M f v n T 0 A  A ____ t  «*»'**'«EL ÌVJSD0 J 7  / t  v e r t ía -
Ss read« <d toda» W r / V S  d e r o  PaS-Pl*!«

la »  F ir m a a ia . .  E i a O l L O I

MfOSIH SíütU l £  m & J  mus que lss hojas
24, Avamie ^ q o e  llarsu al trans

Vii toda. PARIS atta Firma HOJA.

C r u z ,  1 , 3 5  y  4 7 ,
Capas deslustradas, buen p a ñ o , de 45 á 150.
T ra jes  y  paletós para caballero, 40 á 150.
U nim os m odelos en  trajes y  abrigos  para n iñ os .

G R A N  SU R TID O . PR E C IO S B A R A T IS IM O S  
Im p erm eab les para señ or» , caba llero , n iñas y  niños.

GÉXRBOB ESPECIA LE3 FABA COSFEOCIGE A i A. MEDIDA

CHUZ, 1, 25 Y 41 , CRUZ

Es el más agradable y eficaz y  no produce irritación^. B o ­
lla, 4 y  6 ra. Farm acia da Sanche 

á la de Relatores,
iella , 4 y  6 ra. Farm acia de Sanchez Ocaña, Atocha, 35, frente

Pileria del Sol, 13, é Infantes, 12
M adam e A n toin e  et Fiis, dentistas de su m ajestad.—Den 

aduras cc mpletas garantizada*, al ccntado y  á  plazos. E x - 
racciones con  el anestésico  loca l de la c< cr in a  azotato, á 40 
eales; s in  s nestésico k 10 y  á 20 reales, teg u a  Ja dificultad 
el caso: cp eraciones, o r iflca cion esy  em pastes detde 20 rea  - 
e». L im pieza de la dentadura desde 6 reales.

Xj-.s m ism os honorarios en el gabinete de la Puerta del 
ol. í*, riue en el de las Infantas. 12.

E lix ir, opiatas y polvos dentrifleos. De ocho a d iez .

saSSKTS

G U  A l "  CARMELITAS O Y E R
A 1— — u . —  « « r
el prospecto en que cada frasco debe estar envuelto. J’ O U Ï S , I “i , r .  de l ’ A b b a y e

Eñjíse la etiquta linea j negra pe deben llevar pegada los frase», ie todos tamaños.
Cuidado con laa Falsiücacionea.

E x í j a s e  l a  F i r m a  d . e :
SE VENDS 1N TODAS LAS F A R M A C I A S  Y B O T I C A S .

chocolates“ ’cífes ' y tés
' d e

« A T I A S  L O P E Z
M a d r id  -  E s co r ia l

P rem iados en to d as la s  Exposiciones á  que han 
concurrido .

E X Í J A S E  1A VER DADE RA B AR C A
O F I O I N A S  .

C a lle  de la P a lm a  A lia , nam . S . - M a d r d .

Gran centro de alquiler y venta
S illerías, gabinetes, despacho, com edores etc. S illas de re 

flla.gr de todas clases. C on cepción  Jeróaim a núm. 7.

SABAÑONES
L% cu ración  verdadera  con  

la Po n ad a  V ílsenuf.
D epósito: M elchor G a rd a  

Capellanes, 1, y  M oren o Mi- 
q uel, Arenal, 2. P recio  2 p ese­
tas ta rro .

A VESTIRSE
B IE N  Y B A R A T O  vaya n  a la 

G RAN  S A S T R E R IA  DE

ESCUDERO
15, P L A Z A  D E L AN GEL. 15, 

(frente i  Eepoz y Mina.)

MARRASQUINO DE ZARA
de la fábrica T. y R. de 
HARRASdülSO «EXMLSIQR.» 

GIROLAMO ICIARDQ, 
en Zara. Tunda 
da en 1821, pro 
veedores del Em ­
perad or de A u s­
tria, dé los  R eyes 
da Baviera, dé 
D inam arca, e tc .

Este licor , pre ­
m iado en todas 
las Ex cosí ñones 
por las más altas 
d istinciones, no 
debe, co n  razón, 
fa lta re n  n ingu 
na mesa por su 
exqu isitoarom a, 
exquisito pala 
dar y  por sus e x ­
celentes cu a lid a ­

des estom aca les, gozando 
de u n iversa l reputación.

D e  v en ta  en  todo* los 
desp achos de licores , co l- 
n ad os ,u ltra m a rin os, c o n ­

fiterías, e tc ., etc- 
A g e n c ia  para E spn ña  y  

P o r tn g a l: Joseph K am ell, 
42, rué des Petites Ecuries. 
P a r ís .—Casa en M adrid  
ca lle  de! B arco, 9 dup.°

S olo p or 15 días Tenta de 
12.0UO obras m usicales á 

cualqu ier p recio . Calle de To 
ledo 54, p ra !. Casa de saldos.

Dr. Unzaga enŒ s
cretos. Calle de A tocha, i 9 y  
21 pl-, esquina á la de Carretas 
Consulta: De 10 á 2 y  de 6 4 8.

D I N E R O
En e l acto  con  reserva  sobre 
m uebles, co ch e s  sin  retirar, 
pianos, sueldo* y  otras  garan« 
«a s D e  9 6 l y  fia 8 TetuanlS.Z*

R estau ra n t francés. Lobo 
19. A lm u e rz o s  2 pt?. Ce­

n as 2‘50. O stras pta. d .1 em br.

DOS HERMANOS
de 17 y  15 años de edad respec- 
t iv »m en ted esea n ,«com op ra c- 
ticos en el itin erario  de M a­
drid» en con tra r-co loca ción  de 
cobradores, ordenanzas y  el 
últim o, aunque sea para la ca ­
y o , en una buena casa. T ienen  
buenas referencias. T esoro, 18 
y  20,3.® izquierd*. T orres.

DR. D30R&LES
21 años especia lista  en s ífi- 

iis, ven éreo, esterilidad é im - 
dotencl*.. C A R R E T A S  39, pral

A V I S O
Para conocimiento del 

público se hace saber, que 
nuestro corresponsal de 
venta en Burdeos, se halla 
establecido en la Plaza de 
la Comedia, núm. 8.—  
Librería Nueva.

Ayuntamiento de Madrid




